
Guión LitúrGico 
catequético para eL 

3º DominGo De pascua 



En ese espacio en el que solemos celebrar nuestros encuentros familiares de oración, colocamos la 
vela encendida, la Biblia, abierta en el pasaje de los discípulos de Emaús (Lc 24, 13-35), la fotografía 
familiar y la ‘caja de los recuerdos’.

Creamos un espacio de silencio y recogimiento… y ¡comenzamos!

OBJETIVO

ELEMENTOS NECESARIOS

AMBIENTACIÓN

En el encuentro celebrativo-catequético de hoy queremos centrar nuestra atención en dos ejes 
fundamentales de la vida cristiana:

 La centralidad del domingo, y con él, de la Eucaristía.

 El valor de la memoria, pues sólo desde ella puede brotar la acción de gracias. Curiosamente, 
“eucaristía” significa ‘acción de gracias’, que es la actitud fundamental y fundante de los cristianos.

Lo haremos recorriendo juntos el camino que separa Jerusalén de Emaús; y lo haremos acom-
pañados de aquellos dos discípulos de Jesús y del ‘misterioso peregrino’ que sale a su encuentro, 
que incesantemente sale a nuestro encuentro.

 Una VELA, que mantendremos encendida a lo largo de todo el encuentro, pues de este modo 
queremos simbolizar el cirio pascual que desde la Vigilia nos acompaña encendido en todas 
nuestras celebraciones.

 Una BIBLIA.

 Una FOTOGRAFÍA FAMILIAR. No es necesario que esté impresa; puede aparecer reflejada en 
la pantalla de un móvil o similar.

 La “CAJA DE LOS 
RECUERDOS” que se 
adjunta a este do-
cumento. Es necesa-
rio que la tengamos 
construida previa-
mente al encuentro.

 HOJAS DE PAPEL 
Y MATERIAL PARA 
ESCRIBIR.

 CATECISMO “JE-
SÚS ES EL SEÑOR”



introducción

Guía (mientras hace la señal de la cruz): “En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo”.

Todos: “Amén”.

Guía:

Querida familia, la semana pasada descubríamos la importancia de la comunidad para vivir 
la fe. Y lo hacíamos a la luz de esas primeras comunidades cristianas que nos describe el libro de 
los Hechos de los Apóstoles.

Hoy nos reunimos en este ratito de oración para descubrir que para los cristianos el domingo 
es el “Día del Señor”, es decir, el día más importante de la semana porque en él celebramos la Re-
surrección de Jesús. Él nos dijo que resucitaría al “tercer día”. Por tanto, si murió un viernes (1er 
día) y permaneció se-
pultado un sábado (2º 
día), tenía que resu-
citar el domingo (3er 
día). Y, ¡¡ASÍ FUE!!

Pues ese misterio 
de la Muerte y Resu-
rrección de Jesús, que 
tanto costó compren-
der a sus discípulos, 
es lo que celebramos 
en cada Eucaristía.

Alguno de los pre-
sentes lee en voz alta 
el comienzo del TEMA 
38 del Catecismo “Jesús 
es el Señor”. Es decir, el 
recuadro y los tres pri-
meros párrafos de la 
página 116.

Guía: Como acaba-
mos de leer, en la Eu-
caristía, entre otras 
cosas, escuchamos la 
Palabra de Dios, reci-
bimos el Pan de Vida 
y somos enviados a la 
misión. Estos elemen-
tos los descubriremos 
presentes en el pasaje 
del Evangelio que va-
mos a escuchar/ver a 
continuación.



Escuchamos/vemos  
la Palabra de Dios

Se propone la meditación del pasaje de los discípulos de Emaús, que es el que se leerá en la Misa 
del III Domingo de Pascua. Dado que es muy largo, quizá se podría optar entre leer el texto del 
Evangelio o ver el siguiente vídeo: 



comentario y 
catequesis

Guía: Acabamos de escuchar cómo aquellos discípulos de Jesús 
iban camino a una aldea llamada Emaús, y que caminaban tristes 
y sin comprender lo que había ocurrido en Jeru-
salén, donde Jesús había muerto. Trataban de en-
contrar un sentido, pero eran incapaces. Hasta que 
llegó Jesús, que iluminó su mente para comprender 
las Escrituras y encendió sus corazones para recono-
cerlo al partir el Pan.

Jesús celebra la Eucaristía con aquellos dos discí-
pulos, y lo hace el domingo, el primer día de la sema-
na, el día de su Resurrección.

Podemos, además, descubrir en el relato que, 
como en las Misas en las que participamos en la 
parroquia (y ahora con los medios digitales), además 
de escuchar la Palabra de Dios y recibir el Pan de Vida, 
los discípulos inmediatamente se ponen en camino, 
en medio de la noche, hacia Jerusalén a compartir 
su encuentro con el Resucitado. Ésa es nuestra 
misión: compartir nuestra experiencia con Je-
sús, una experiencia que se alimenta con cada 
Eucaristía, y así se nos manifiesta en cada 
Misa cuando el sacerdote nos dice: “Podéis ir 
en paz”, que en latín sería: “Ite, missa est”, es 
decir: “Vayan, sois enviados”.

Es por eso por lo que es importante saber 
reconocer a Jesús en nuestra vida. Él ha es-
tado presente siempre, en los momentos ale-
gres y en los tristes. Y Él está y estará presente 
siempre.



Gesto

Vamos ahora a descubrir el valor de la memoria. Colocamos la ‘caja de los recuerdos’ en un 
lugar visible a todos. En las hojas de papel escribimos los siguientes recuerdos:

 Nuestro primer recuerdo.

 Nuestro recuerdo más alegre.

 Nuestro recuerdo más triste.

 Un recuerdo compartido. Es decir, cada uno debe tratar de escribir un recuerdo personal del 
día en que fue hecha la fotografía familiar que acompaña nuestra celebración.

Podemos compartir con los presentes cada uno de los recuerdos, pero, lo hagamos o no, he-
mos de meter todos esos recuerdos en la ‘caja de los recuerdos’.

Ahora, el guía plantea la siguiente pregunta: ¿Qué ocurriría si todos esos recuerdos los olvi-
dásemos?

Aquéllos que quieran comparten su opinión al respecto. Después del debate, el guía conclu-
ye: Si olvidásemos todos esos recuerdos dejaríamos de ser nosotros y estaríamos tristes como 
aquellos discípulos de Jesús que ya no recordaban quiénes eran. Habían olvidado que eran 
“discípulos de Jesús”. Ciertamente, en ocasiones nos gustaría olvidar nuestros recuerdos tristes, 
pero precisamente esos recuerdos son los que nos ayudan a ser más sensibles con el dolor de los 
demás.

Y, ¿sabéis lo más grande de todos ellos?... Pues que en todos ellos estuvo presente Jesús, aun-
que nosotros no lo hayamos reconocido. Él estuvo en aquel primer recuerdo, y en tantos otros 
que hemos olvidado. También estuvo en esos momentos alegres, y, sin duda, nos acompañó en 
cada uno de los tristes. Y ÉL ESTÁ ‘AQUÍ Y AHORA’ COMPARTIENDO NUESTROS RECUERDOS, O 
MEJOR, ILUMINÁNDOLOS.

Y, para reflejar su presencia en nuestra vida y no borrarlo de nuestros recuerdos, escribamos 
cada uno: “¡GRACIAS, JESÚS!”, y pongámoslo en nuestra caja de los recuerdos, donde Él siempre 
está.

Caja  de  los  

Recuerdos



compromiso

Guía: Nos indica al comienzo del TEMA 40 del Catecismo “Jesús es el Señor” (pág. 120): «la 
Eucaristía es el regalo más bello del amor de Dios. Es la fuente de la alegría que no acaba» y «en 
la Eucaristía, damos gracias a Dios Padre por la Muerte y Resurrección de su Hijo y NOS UNIMOS 
A CRISTO EN SU ENTREGA».

Por ello, queremos unir a la entrega de Jesús, queremos entregarle a Dios Padre nuestros 
recuerdos, no sólo los de esta caja, sino TODOS nuestros recuerdos para que Él los llene de luz.



Guía: Damos gracias a Dios Padre por este rato de 
oración en el que por medio de su Palabra arden 
nuestros corazones rezando todos juntos la ora-

ción que Jesús nos enseñó.

Padre nuestro,
que estás en el cielo,

santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;

hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo.

Danos hoy 
nuestro pan 
de cada día;

perdona nuestras ofensas,
como también 

nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden;

no nos dejes caer 
en la tentación,

y líbranos del mal.
Amén

padre nuestro



ORACIÓN FINAL:  
REINA DEL CIELO,  

¡ALÉGRATE!

Guía: Reina del cielo alégrate.

Todos: Aleluya.

Guía: Porque el Señor a quien mereciste llevar 
en tu seno.

Todos: Aleluya.

Guía: Resucitó como había anunciado.

Todos: Aleluya.

Guía: Ruega por nosotros a Dios.

Todos: Aleluya.

Guía: Gózate y alégrate Virgen María alelu-
ya.

Todos: Porque resucitó verdaderamente el 
Señor aleluya.

Guía: Oh Dios que te dignaste alegrar al 
mundo con la Resurrección de tu Hijo 
Nuestro Señor Jesucristo. Concédenos te 
rogamos, que por intercesión de la Vir-
gen María, su Madre, alcancemos los 
gozos de la vida eterna. Por el mismo 
Jesucristo, nuestro Señor.

Todos: Amén



A continuación os facilitamos una plantilla que podéis colorear, recortar y pegar para cons-
truir la ‘caja de los recuerdos’. También podéis tratar de hacer otro modelo de caja siguiendo este 
tutorial:

construyamos nuestra  
"caja de recuerdos"



Durante este tiempo de pandemia, en el que se han restringido las salidas a la calle para evitar 
contagios, las celebraciones con fieles en las parroquias han quedado suspendidas.

Desde hace ya días, la Iglesia nos viene insistiendo en la recomendación de quedarnos en casa y 
seguir las Misas por radio y televisión. A continuación, te dejamos una mapa con las cadenas de 
televisión y horarios para poder seguir la Misa en directo. 

Dónde ver la misa



Créditos 

Los Discípulos de Emaús
https://www.youtube.com/watch?v=U6dodjVpfpg

Cómo hacer una caja de papel
https://www.youtube.com/watch?v=ddcUm30gD84


